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general de la fachada 3 . Las copias de los vegetales que publicamos nos fueron

facilitadas a voluntad del propio don Félix y en presencia de otros colegas, ma-

nifestando que vería con sumo agrado que cualquiera de los allí reunidos estu-

diásemos el tema con la ayuda de sus dibujos y publicáramos el correspon-

diente trabajo. Hace meses, al hablar sobre esta fachada con el querido pro-

fesor y colega Helmut Schlunk me comunicó que él también tenía copia de los

aludidos alzados y me pidió que los diera a conocer, puesto que su autor no lo

había podido hacer. Así, pues, siguiendo su consejo los publicamos aquí, después

de haberlos estudiado detenidamente, debido a la trascendental importancia que

tiene su esquema decorativo, labrado en los sillares y que finge una composición

arquitectónica (Figs. 2 y 3, Láms. II-IV).

Dicho esquema no sólo es el prototipo de las ventanas de las restantes fa-

chadas de la mezquita de Córdoba, sino que pervive en todo el arte hispano-mu-

sulmán, mostrando composiciones muy logradas en lo nazarí 4. Cada ventana se

cierra con una celosía de mármol y, según nuestra opinión personal, se guarne-

ce mediante una composición lobulada —que apoya a cada lado en dos pilastras

de desigual anchura—, trasdosada por un doble arco de herradura. Antes de seguir

adelante debemos resaltar la absoluta rigurosidad científica de los dibujos, así

como la belleza de su ejecución, que denotan una profunda formación profesional

a la vez que una exquisita sensibilidad.

K. A. C. Creswell desestimó acertadamente que la bdb al-Uzari ' fuese la

fachada de la basílica de San Vicente , tras conocer los resultados de la excava-

ción de don Félix Hernández Giménez en la mezquita de Abd al-Rahmdn I y ana-

lizar con él el muro de poniente de esta primera mezquita '-. No obstante, pensó

que el decorado de la báb al-Uzard' estaba labrado según el arte visigodo con in-

fluencia bizantina, conclusión con la que no estamos del todo de acuerdo, como

se verá más adelante. Pensó igualmente el profesor Creswell que los vanos de las

ventanas se abrieron con posterioridad a la primera ampliación por necesitar el

2
A. Fernández-Puertas, La fachada de Coreares, I, pp. 48-50; K. Brisch, Ziun B<tb, p. 33, no

ta 1.
Los originales en papel vegetal de los alzados de ambas ventanas así como el inicio del alzado,

hecho en papel tela, se encuentran en los fondos del Museo Arqueológico de Córdoba por haber adqui-
rido ti Estado para dicho centro los fondos bibliográficos, negativos y planos que pertenecieron a don

Félix Hernández Giménez.
F A. Fernández-Puertas, La fachada de Cornares, II, capítulo dedicado a la planta alta, apartado

n.° 5, en publicación por el Patronato de la Alhambra y Generalife.
5 Manuel Gómez-Moreno Martínez, Excursión a través del arco de herradura, en "Cultura Es-

pañola" (1906), pp. 797-798; vuelto a publicar en la revista "Arquitectura", 1I (1919), p. 310.
6 Early Muslim Arctlitecture, 11 (Oxford, 1940), p. 153, Láms. 28, 29.
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mo con el arco exterior, del que únicamente restan sus arranques a ambos lados

del vano en la segunda fila de sillares.

La ventana de la izquierda presenta a un lado el tablero de una pilastra y en

el opuesto indicios de otra distinta (Fig. 3, Lám. III). Sólo a la izquierda de la ven-

tana ha quedado el decorado de la imposta, el del arranque del arco de herradura

y lo que personalmente estimamos inicio de una composición lobulada (Fig. 11).

En las dos filas superiores de sillares queda la huella de los arcos de herradura

adosados.

2. Proporción de los vanos de las ventanas

Las ventanas son rectangulares y miden 120 cros. de ancho por 170 cros. de

alto la situada a la derecha según se mira la fachada y 117 cros. de ancho por 170

cros. de alto la de la izquierda. Como puede comprobarse, los lados del rectán-

gulo de las ventanas guardan la proporción observada en el lazo de ocho, como

hemos estudiado en otro lugar ", de conformidad con lo que nos ha transmitido

el carpintero Diego López de Arenas T2 . Los escasos 3 cros. de diferencia entre la

anchura de ambos huecos obedece a un leve error, lógico en toda obra humana,

que no causa más que una diferencia mínima en la longitud de la diagonal del

rectángulo y una imperceptible variante en la escala proporcional existente, que

es la misma en ambos casos, salvando el fallo humano. Como puede comprobarse,

la diagonal aumenta con respecto a las diecisiete unidades de altura, tres par-

tes y casi la mitad de otra, no siendo exacta esta última, por estar fluctuando

el valor de j12 , principio básico en el que se asienta el canon proporcional pitagó--

rico, transmitido a nosotros de modo empírico por el mencionado Diego de Are-

nas. Así, pues, el alarife ha guardado la proporción de en los vanos de las

ventanas y en el trazado de sus composiciones ornamentales envolventes, como

vamos a demostrar seguidamente.

3. El trazado proporcional de las composiciones ornamentales de las ventanas

El arquitecto para diseñar el trazado proporcional de la ventana derecha

partió de su ancho, que tiene que estar en relación con alguna medida del traza-

do general de la fachada y que ahora desconocemos, hasta que no se haga un buen

ir El lazo de ocho occidental o andaluz. Su trazado, cánon proporcional, series y patrones, en "Al-
Andalus", XL (1975), p. 200.

1 = Priónerc y sigunda parte de las reglas de la carpintería hecho por Diego López de Arenas, edi-
ción facsímil con introducción y glosario técnico de Manuel Gómez-Moreno (Madrid, 1966), pp. 23-24.
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quitos en filas de seis y cinco más dos mitades en los extremos nos hace pensar en

el origen de la sebca, o trama rómbica, motivo básico de la ornamentación his-

panomusulmana nacido del entrecruzamiento de arcos. Su origen se encuentra ya

en lo romano r -, ( Lám. V a, b), y con posterioridad en lo visigodo ' 4 (Lám. VI a, b).
No obstante, pudo provenir este tema igualmente del arte omeya oriental, ya que

aparece en tiempos del califa cAbd al-Malik en el santuario de la Roca en la celo-

sía de la fachada O., en la decoración del friso de mosaico del pórtico E. y en una

placa de bronce decorado que cubre el dintel de la puerta O. i 5 (Láms. VII a, b;

VIII a). Años más tarde se vuelve a hallar en Qusayr Amrá 16 . En época del califa

Hisdm se encuentra como elemento de cierre intercolumnario de una de las ba-

randas del patio de Qasr al-Hayr al-Garbi ( Lám. VIII b), y en los temas geomé-

tricos del pavimento de mosaico del baño de Jirbat al-MafVár, así como en su de-

coración de fustes y balaustres 1 , ( Figs. 13-16; Láms. IX a, b; X a, b).

- ^3 En una pintura de la Villa Livia en Roma (hoy en el Museo de las Termas) aparece en la
balaustrada que cierra el jardín; cfr. André Grabar, El primer arte cristiano (200-395), en "El Universo de
las formas" (Madrid, 1967), p. 90. En el alcázar de los Reves Cristianos de Córdoba se conserva un frag-
mento de mármol de un cancel, o tal vez una celosía.con este tema calado, que Klaus Brisch estima "pro-
cede, sin duda, de alguno de los edificios romanos sobre los que se edificó el alcázar", cfr. Die Fenstergitter
un Verevandte Ornamente der Hauptmoschee von Córdoba (Berlín, 1966), p. 21, Lám. 50 a; Las celosías
de las fachadas de la gran mezquita de Córdoba, en "Al-Andalus", XXVI (1961), pp. 402-403, Láms. 18,19.

I 1 Una placa decorativa visigoda procedente de Tarragona se ornamenta con un círculo que tiene
trazados cinco arcos rebajados con decoración de arquillos contrapeados a modo de celosía; Helmut
Schlunk, Arte visigodo. Arte asturiano, en "Ars Hispaniae", II (1947), p. 261, Fig. 269. Este mismo tema
ofrece la celosía de la ventana del presbiterio de la iglesia visigoda de Santa Comba de Bande (Orense);
cfr. Emilio Camps Cazorla, El arte visigodo, en la "Historia de España" dirigida por R. Menéndez Pidal,
III (19¿?),, p. 537, Fig. 293; L. Torres Balbás, Arte hispanomusulmán, p. 406, nota 6; K. Brisch, Die
Fenstergitter, p. 21, nota 19; Helmut Schlunk und Theodor Hauschild, Die Denknaciler der frühchristlichen

und westgotischen Zeit, en "Hispania Antigua" (Alemania, 1978), pp. 166, 212-213, 218-220, 225, Láms. 61,
114a,b, 120, 121, 122a, 130a, 131. Este tema es uno de los preferidos en la ornamentación visigoda como
puede comprobarse, por ejemplo, en el Museo Arqueológico Nacional y en el Museo de los Concilios de

Toledo.
's K. A. C. Creswell, Earl Muslim Architecture, I, 1 (Oxford, 1969), pp. 82-83, Láms. 2a, 2c, 2d,

2e, 4a, 4b.
16 Han sido hallados fragmentos de este tipo de celosía en la excavación llevada a cabo por la

misión arqueológica española destacada en Jordania, que ha excavado este monumento y lo ha restau-

rado; aún no han sido publicados.
'7 R. W. Hamilton, Khirbat al-Mafjar. An Arabian Mansion in the Jordan Valley (Oxford, 1959),

Láms LXXVI, LXXXII, LXXXIV a, LXX.XV, LXXXVI, XC, XCII1. XCIX a, d: para la decoración de es-
tuco cfr. pp. 64, 203, 205, 220 y 271; Figs. 25, 26, 150a, 226a-d; Láms. XXX-2, LIII-1, LXVII.
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Fig. 13.—Jirbat al-Maf9iir: sección del diwñn del fiarnmánz, segundo cuarto del siglo VIII; dibujo, Hamilton
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co lóbulos, como parecen atestiguar los indicios decorativos que nos han llegado

( Fig. 12). Si se acepta nuestra hipótesis del doble arco lobulado hay que retro-

traer la aparición de este tipo de arco desde el siglo X al siglo VIII 
23

lo cual

no sería de extrañar, debido a la genial maestría manifestada por el arquitecto

de la mezquita de Abd al-Ralime n I al componer el sistema de arquería a base

de dos arcos sobrepuestos apoyados en

columnas que los restantes arquitectos

repiten. ¿Por qué no admitir que este

mismo maestro diseñó en la decoración

de esta ventana la mencionada composi-

ción  del doble arco lobulado tal y como

aparece en la imposta? De ser así, el ar-

quitecto que efectuó la ampliación de al-

Hakam II tenía en la decoración de la

misma mezquita uno de los posibles es-

quemas que pudieran inspirarle para la

composición de las arquerías de lóbulos Fig. 26.—Jirbat al-Malyar: cenefas

entrecruzados.

Volvamos de nuevo al análisis de la ventana derecha de la báb al-Uzarci'.

El campo existente entre los lóbulos de los arcos interior y exterior se decora

con una hoja de acanto de la que resta tres foliolos, dos curvo-descendentes y el

intermedio enroscado como voluta. Dentro del lóbulo ultrasemicircular del arco

interno aparece una palmeta y una hoja de acanto con tendencia descendente,

organizada en dos palmas separadas por un foliolo curvo con incisión en su cen-

tro. La otra palma muestra una hoja como voluta y la opuesta con el limbo afi-

lado y puntiagudo, existiendo entre ambas una excrecencia; la forma prototípica

de esta hoja de acanto se halla también en la decoración de mosaico del santua-

rio de la Roca, aunque en dicho lugar es más fina de diseño y muestra leves va-

riantes 24 ( Lám. XVI a). La semipalmeta tiene una hoja inferior a modo de vo-

luta, un foliolo curvo con incisión y una hoja central triangular con dos vanos en

su limbo, uno circular y el otro triangularcon lados cóncavos.

5. La ventana de la izquierda

2
s L. Torres Balbás, Arte Hispanomusulmán, p. 490.

24 Creswell, E. M. A., I, 1, Lám. 20 c. Análogo tipo de hoja hallamos en una de las bases de
San Pedro de la Nave, cfr. H. Schlunk und T. Hauschild, Die Denkmüler, p. 226, Lám. 134 b.
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A

8

c

E

iikr

1•1II. 1411r
Fig. 28.—Qusayr 'Amrñ: Análisis de la traza del pavimento de mosaicos de la alcoba

izquierda, segunda década del siglo VIII: dibujo, Christel Kessler
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5.1. La celosía

Es distinta a la de la ventana de la derecha y ha sido analizada en de-

talle por Klaus Brisch del modo siguiente: "El motivo decorativo de esta celosía

está formado por círculos, unidos por pequeños nudos circulares. El tema está re-

petido en la distancia de un radio en la dimensión horizontal. El ornamento está,

como de costumbre, unido por entrelaces. El sistema infinito, en este caso de cua-

tro registros, está muy bien encajado en el marco.

A pesar de la simplicidad del tema, el efecto artístico es bastante rico. De-

bido a su repetición, se forman pasajes horizontales y verticales. En el orden

horizontal se encuentran los nudos, en una línea alternando con los hexagona-

les que se forman entre los perímetros de cuatro círculos. En la otra, los nudos

están aislados en los centros de los círculos y por eso resaltan más. Da la impre-

sión que los círculos se corresponden verticalmente, pero las verticales más im-

portantes son los segmentos a los dos lados de los centros. Aquéllas están diri-

gidas hacia arriba y hacia abajo. También los planos que están arriba y abajo

de los centros de los círculos forman una conexión vertical; pero, en cambio, es-

tos planos alternan arriba y abajo, es decir, que tienen una tendencia centrípeta

dentro del círculo al cual pertenecen.

Las filas de círculos no están formadas por bandas ni por una secuencia

de círculos completos, sino por un elemento de cuartos de circunferencia de cua-

tro diferentes círculos. Los cuartos de círculos están unidos por medio de nu-

dos. Esta forma la voy a llamar "cruz curvada". Este elemento se repite varias

veces en la historia de la ornamentación de la mezquita"  (Fig. 28; Lám. IV b).

Este tema decorativo se halla en el arte omeya oriental, de donde provie-

ne. Ha sido estudiado minuciosamente por Christel Kessler en un artículo de-

dicado a los pavimentos de mosaico de Qusayr 'Amrú e6 , siendo recogidas todas

sus nuevas aportaciones por Creswell en la reedición de su obra 27 ( Fig. 29). Am-

bos investigadores, a través de una serie de ejemplos, que van desde lo clásico has-

ta el siglo VI, han llegado a la conclusión de que los lazos que aparecen en Qusayr

'Amrá tienen sus precedentes en las tramas geométricas sirio-bizantinas 2s , en las

cuales, desde el siglo VI, el lazo viene a ocupar el centro de los pavimentos de mo-

25 Die Fenstergitter, pp. 5-6, Fig. 2, Lám. 1; Las celosías, p. 402, Lám. 18.

26 Die beiden Mosaikbóden in Qusayr 'An g ra, en "Studies in Islanaic Art in Honour of Pro íes-

sor K. A . C. Creswell" (Cairo, 1965), pp. 105-131.
2

7 E. M. A ., I, 2, Oxford (1969), pp. 416-423.
28 C. Kessler, Die beiden Mosaikbdden, pp. 118 -122; Creswell, E. M. A ., 1, 2, p. 421.
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saico sustituyendo las representaciones figurativas, por lo que deja de ser una sim-

ple cenefa delimitadora 29.

Kessler y Creswell opinan que el lazo omeya oriental da un nuevo paso evo-

lutivo al mostrar una mayor densidad de la trama de dibujo, lo que se logra, por

ejemplo, al incluir una segunda trama desplazada como aparece en el pavimen-

to de mosaico de la alcoba izquierda de Qusayr 'Arará 3
° ( Fig. 29).

Desde antiguo, la red de círculos tangentes era usual, hallándose el paso

evolutivo en la mencionada innovación. Este mismo tema se encuentra en un pa-

vimento de mosaico de Jirbat al-Minga — palacio edificado por el califa al-Walfd—,

pero no está bien trazado ni proporcionado, lo que hace suponer que sea un pri-

mer intento (Lám. XVI c). Años después vuelve a aparecer dicho tema en Jirbat

al-Mafydr, palacio construido por el califa Hisárn, en la cenefa delimitadora del

pavimento de mosaico del diwán del baño >2 (Lám. XVI d).

Un segundo paso en la evolución del lazo omeya será el que el tracista no

haga distinción entre la red primaria y la de relleno; quizá este hecho se deba

a que el dibujante ha dejado de tener presente en la memoria el origen del di-

seño. Con la novedad apuntada se muestra el lazo de la celosía de estuco de Qasr

al-Hayr al-Garbi (Lám. XVII a), mandado edificar por el califa Hisám . En este

paso evolutivo se encuentra la trama geométrica de la celosía marmórea de la ven-

tana de la izquierda de la bab al-Uzará', erigida por el emir Abd al-Rahmin I,

nieto del mencionado califa Hisám 3i.

1
5.2. La composición ornamental

La ventana de la izquierda tuvo a cada lado dos pilastras con distinta an-

chura, por lo que la composición ornamental era probablemente disimétrica has-

ta la altura de las impostas. La pilastra interior está enmarcada por una cenefa

que no discurre por el lado horizontal inferior. El tablero se decora mediante

un arco vegetal, compuesto por dos tallos provistos de doble nervadura, que tiene

=9 Creswell, E. M. A ., I, 2, 421.

3° Martín Almagro, Luis Caballero, Juan Zozaya y Antonio Almagro, Qusayr 'Arara. Residencia
y baños omegas en el desierto de Jordania ( Madrid, 1975), p. 55, nota 6 en p. 87, Fig. 9, Lám. XIII b.

sr C. Kessler, Die beiden Mosaikbóden, p. 127, Fig. 11.

32 R. W. Hamilton, Khirbat al•Mafjar, pp. 334-335, Lám. LXXXIV; C. Kessler, Die beiden Mo-

saikhóden, pp. 125-128.
M, K. Brisch, Die Fenstergitter, pp. 20-21, Lám. 47 a; C. Kessler, Die beiden Mosaikbóden, pp.

128-129; Creswell, E. M. A ., 1, 2, p. 422. nota 4.

st K. Brisch, Zum Bdb, pp. 38-39, nota 2 en p. 38; A. Fernández-Puertas, La fachada de Co-

mares, I, capítulo V, apartado 1.1.2, pp. 48-50.
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omeya de Msattá 36 ; en ellas, el mismo tema se muestra ya en una versión más

clásica, ya en otra más evolucionada (Figs. 30-33, Láms. XVIII, XIX). Se origina__PAS
LJJi

Fig. 30.--M^attá: tema de ovario, Fig. 31.—Msattú: tema floral proveniente del

segundo cuarto del siglo VIII ovario, segundo cuarto del siglo VIII

dicha composición vegetal al unirse, por su borde externo, dos hojas de acanto

de tres foliolos, cuyos tallos curvo-espirales también se unen y dejan a ambas

hojas dentro de un espacio ovalado; entre cada composición hay un tallo vertical

rematado en una trifolia y a ambos lados de él un par de hojas de acanto de largo

e inclinado tallo adaptado al espacio ovoidal. Esta composición vegetal se encuen-

tra también en otros palacios omeyas, como Jirbat al-Maf - ür 3% (Figs. 13-14).

En Córdoba, este tema decorativo muestra un nuevo y decisivo paso en su

evolución. La palmeta más interior con respecto a la ventana asienta en dos ta-

llos, lo que entronca con lo omeya oriental. Sin embargo, en las otras dos palme-

tas ha prevalecido el diagrama ovoide de los tallos y se han unido formando uno

sólo espirilíneo. El acanto existente entre los espacios ovalados en Msattá se ha

Fig. 32.—Msattá: tema floral proveniente del Fig. 33.—Miatta: tema floral originado por la

ovario, segundo cuarto del siglo VIII evolución del ovario, segundo cuarto del s. VIII

36 Creswell, E. M. A., I, 2, p. 596, Fig. 655 a, c, f: Láms. 120, 127, 134, 135 a, d.
1 7 Hamilton, Khirbat al-Majar, Figs. 25-26.
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Fig. 36.—Santuario de la Roca: composiciones de hojas de acanto (691), dibujo,

Marguerite Gautier-van Berchem

á ^y
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Fig. 37.--Museo Arqueológico Nacional: relieve

procedente de la Bética (¿Ronda?);

dibujo, Schlunk y Hauschild

Fig. 38.—Dumbarton Oaks Collection (Washing-

ton); relieve de hacia 565-75;

dibujo; Schlunk y Hauschild











LA DECORACIÓN DE LAS VENTANAS DE LA BikB AL-UZARÁ' 20I

0 5 10 15 2011

Fig. 45.— Triq-1-kisra: fachada del palacio de sdpürs I (241-272); dibujo G. Gullini

Fig. 46.— Táq-7-kisrd: detalle del arco del diwán

de la fachada del palacio de sipiirs 1 (241-272)

áapúrs 1 (241-272) >
I ( Figs. 45 y 46; Lám.

XXVI a). Christian Ewert ha indicado

que en Siria hay un arco lobulado "de

época preislamica: el perfil de encua-

dramiento polilobulado del gran arco

del ábside de la iglesia de Kalb Lauzeh

de la segunda mitad del siglo V" 52 • En

una garrafa sasánida de plata dorada

y repujada encontramos un arco lobula-

do puramente decorativo 13 (Lám. XXVI

b). En la basílica cristiana de Sbiba (Tú-

nez), aprovechada más tarde en la edi-

ficación de una mezquita -1 , aparecen —co-

mo elementos decorativos de una mén_

sula— dos arcos trilobulados cobijados

por sendos de medio punto peraltado,

prototipo de la solución cordobesa que

probablemente también existía en la

Península 55 ( Fig. 47). En el arte omeya

oriental, el gran arco de veintiún lóbulos

51 Roman Ghirshman, Persia y la afirmación de su arte, en "El arte y el hombre", I (Barcelona,
1975), pp. 393-398, Lám. 1022; Creswell, E. M. A ., 11, Fig. 72; C. Ewert, Spanisch-Islamische Systeme,
p. 67, Fig. 44.
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Fig. 52.—Tablero encontrado en Taqrit, al N. de Bagdad: talla de madera,

segunda mitad del siglo VIII (dibujo, R. Ghirshman)

I
Fig. 53.—Tablero encontrado en Taqrit al N. de Bagdad: esquema compositivo

de la talla, según dibujo de C. Ewert

En lo decorativo, el arco lobulado fue usual en la segunda mitad del siglo

VIII. Así se nos muestra el tablero encontrado en Taqrit, al N. de Bagdad 64 y en

un friso de madera procedente del cementerio de c Ayn al-Sfra 65 (Figs. 52 y 53;

Lám. XXVIII). En torno a estas maderas talladas ha indicado C. Ewert que los ar-

cos lobulados "presentan un doble perfil frontal que, interrumpido por capiteles

esquemáticamente representados, se continúan verticalmente a cada lado en sen-

dos soportes dobles. Estos arcos ornamentales protoislámicos tienen una esencial

unidad con los arcos cordobeses polilobulados posteriores, ya que sus roscas están

6.
a Maurice Dimand, Studies in Islamic Ornament. 1. Aspects of Omaiyad and Early cAbbásid

Ornament, en "Ars Islamica", 4 (1937), p. 299, Fig. 5; Ghirshman, Les mosaiques sassanides, p. 167, Fig. 65.

6s M. G. Wiet, L'exposition persane de 1931 (Cairo, 1933), Lám. 63 f; J. David-Weill, Bois a epi-

graphes, en "Catalogue general du Musée arabe du Caire" (Cairo, 1936), Lám. 43; M. S. Dimand, Studies,

pp. 299-300, Fig. 6; C Ewert, Spanisch-Islamische Systeme, p. 61, Fig. 42; L. Torres Balbás, Arte hispano-

musulmán, p. 492; ¡afine Sourdel-Thomine y Bertold Spuler, Die Kunst des Islam, pp. 236-237, Lám. 146a-b.
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delimitadas también por arriba con un continuo polilobulado" . Igualmente se

halla el arco lobulado en los tableros del minbar de la mezquita de Qayrawán 67,

en los tableros de mármol que recubren su inihrüb, en la arquería cobijada en el

tímpano del arco que abarca la fachada del mihrib, así como en los arcos del

tambor de la cúpula que lo precede (Figs. 54-56). Luego, muy probablemente, las dos

ventanas de la bcib al-Uzard', por los restos que nos han llegado, tuvieron arcos

lobulados decorativos, puesto que dichos motivos eran usuales en la ornamenta-

ción de lo omeya oriental y de lo abbasí, extendiéndose en la segunda mitad del

siglo VIII a Egipto, Túnez y al-Andalus.

Fig. 56.— Mezquita de Qayraiuán: nicho deco-

rativo del tramo que precede al mihr ib (862-

863); dibujo, L. Golvin

66
C. Ewert, Spanisch-Islamischce S,steme p. 61; L. Torres Balbás, Arte hispanomusulmán, p. 492.

67 M. S. Dimand, Studies, p. 300, Fig. 7; L. Torres Balbás, Arte hispanomusulmán, p. 492; la-
nine-Thominee y Bertold Spuler, Die Kunst des Islam, p. 231, Lám. 135.
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LAMINA 1

Bb al-Uzart', 785-786 ( Foto: Ins`ituto Arqueológico Alemán)



LAMINA II. Bdb al-Uzará': ventana derecha de la fachada (Foto: Christian Ewert)
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LAMINA IV

a, Bib al-Uzará' : celosía de la ventana derecha

(Foto: Christian Ewert)

b, Báb al-Uzarii' : celosía d , la ventana izquierda

(Foto: Christian Ewert)
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LAMINA V

a, Villa Libia en Roma: pintura

b, Córdoba: fragmento de un cancel o de una celosía de un edificio romano

(Foto: K. Brisch)





LAMINA VII
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a, Santuario de la Cúpula de la Roca. Jerusalén: celosía de la entrada O. (Foto: Creswell)

b, Santuario de la Cúpula de la Roca: placa de bronce de la puerta O. (Foto: Creswell)



LAMINA VIII

a, Santuario de la Cúpula de la Roca: decoración del mosaico del pórtico E.

f" (Foto: Creswell)

b, Qasr al-Hayr al-Garbí : parapeto de la galería alta del patio (Foto: A. Fernández-Puertas)



LAMINA IX

a, lirbat al-Matydr: pavimento de mosaico del hammlim (Foto: Hamilton)

t,
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b, Jirbat al-Mafyár: pavimento de mosaico del haminram (Foto: Hamilton)



h. Jirbat al-Maf br: ventana de la cúpula del diván del hammbm (Foto: Hamilton)

p

LAMINA X

a, Jirbat al-Mafyúr: fuste de

una columna adosada en el

diwan del hannnñm

(Foto: Hamilton)

L•

bi



LAMINA XI

b, ]irbat al-Maf,Y ñr: paño delimitado

por cenefa decorada por una ristra de

hojas acorazonadas (Foto: Hamilton)

a, Santuario de la Cúpula de la Roca:

mosaico de la cara interior de la gale-

ría octogonal (Foto: Creswell)



LAMINA XII

a, Jirbat al-Maf ir: paño geométrico con entrecalles adornadas por ristra de hojas

acorazonadas (Foto: Hamilton)

h, Jirbat al-Mafvñr: rosca de un arco decorativo con el motivo de la hoja acorazonada

en ristra (Foto: Hamilton(



LAMINA XIII

a, Jirbat al-Maf ¿¿r : decoración pintada sobre estuco con trama geométrica diseñada

por una cenefa decorada con la hoja acorazonada en ristra (Foto: Hamilton)

b, pa:r al-Hayr al-Garbí: celosía encuadrada por cenefa decorada con lá hojá

acorazonada en ristra (Foto: A. Fernández-Puertas)



a, Qasr al-Hai/r al-sargi:

fragmento de una cenefa

con el tema de la hoja

acorazonada

(Foto: O. Grabar)

LAMINA XIV

b, Santuario de la Cúpula de la Roca: rosca de un arco decorado poi ristra de hojas acorazonadas (Foto: Creswell)

1
e, Saamasas (Lugo): relieve visigodo procedente de la iglesia (Foto: Schlunk y Hauschild)



b, Qasr al-Fa!r al-Sarga :

fragmento de una cenefa

(Foto: O. Grabar)
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LAMINA XV

a, Qasr al-Hayr a1-Garbz: ventana enmarcada por cenefa de acanto y tímpano adornado

por un árbol de la vida (Foto: A. Fernández-Puertas)

c, Jirbat al-Mafydr: parapeto de la galería alta del patio del palacio (Foto: Hamilton)
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LAMINA XVII

a, Qar al-Hayr al-Garb_%: celosía de

estuco (Foto: Hamilton)

0
r

, Santuario de la Cúpula de la Roca: mosaico del tambor (Foto: Creswell)



LAMINA XVIII

Msattá: fachada del recinto del palacio (Foto: Museo de Berlín Oriental)



LAMINA XIX

Miatta: fachada del recinto del palacio (Museo de Berlín Oriental)



LAMINA XX
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a, Santuario de la Cúpula de la Roca: plancha que cubre el dintel (Foto: Creswell)

b, Santuario de la Cúpula de la Roca: dintel de la puerta O. (Foto: Creswell)

c, Santuario de la Cúpula de la Roca: albanega revestida de mosaico

y decorada con un árbol de la vida (Foto: Creswell(
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LAMINA XXI

a

Mezquita de al-Agsá: tableros de su armadura primitiva (Foto: Hamilton)

j"



LAMINA XXII

a, Ronda (Málaga): relieve visigodo ja
(Foto: Schlunk y Hauschild)

b, Museo Arqueológico de Mérida: placa visigoda de mármol

(Foto: Schlunk y Hauschild)

T, T -11
a:, Museo Arqueológico de Mérida: cancel visigodo (Foto: Schlunk y Hauschild)

u



LAMINA XXIII

r

a, Vera Cruz de Marmelar (Alto Alen-

tejo, Portugal) : ventana del testero de

la cabecera de la celosía visigoda.

(Foto: Schlunk y Hauschild)
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Mezquita de al-Agsa. tablero de su armadura pri- c, Mezquita de al-Agsd: tablero de su armadura

mitiva (Foto: Hamilton) primitiva (Foto: Hamilton)



LAMINA XXIV
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a, Muwagqar: capitel (Foto: Creswell) r b, Ujapdir: arco de entrada a la mezquita

LAMINA XXVII

e, Qasr al-Haijr al-Garbi: composición decorativa del paramento de la galería del patio del palacio (Foto: A. Fernández-Puertas)



LAMINA XXVIII

cAyn al-fra. cementerio junto al Cairo: tablero de la segunda mitad del siglo VIII

(Foto: Museo de Arte Musulmán del Cairo)


